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           Mi nombre es Marina, tengo 20 años, y estudio segundo curso de grado en 

psicología y en cuanto termine, quiero hacer un master en clínica. Para poder costearlo, 

no quiero pedir mucho dinero a mis padres, he buscado trabajo. No ha sido fácil, porque 

no quería un empleo que me ocupase muchas horas, necesito tiempo para acudir a la 

universidad y estudiar. Me apasionan mis estudios, mi sueño es poder llegar a ser 

psicóloga profesional y aplicar mis conocimientos, de forma ética y científica, para el 

bienestar de las personas. 

A través de una página web encontré unas horas semanales en una empresa que 

se dedica a guardar...en fin, aún no sé muy bien el que, pues el nombre me ha 

desconcertado bastante, y si soy sincera me ha parecido cursi y algo ridículo. Aunque 

reconozco que es llamativo, supongo será parte del marketing de la empresa.  

Desde el primer contacto, congenié con mi jefa. Es fácil hacerlo, es una mujer 

amable, clara, fuerte y con mucha iniciativa. Infunde confianza y ganas de trabajar. 

Desde luego, mi primera relación con el mundo laboral no puede ser más positiva, estoy 

aprendiendo mucho del mundo comercial: saber vender y, a la vez, ser sincero y 

honesto. En las primeras semanas, mi trabajo, ha consistido en publicitar el negocio a 

través de la red, hablar con presuntos clientes y redactar contratos. No se me ha dado 

mal, he realizado cerca de treinta alquileres de pequeños cuartos, que las personas 

utilizan como trasteros. Allí guardan enseres, provisionalmente, hasta que encuentren 

una ubicación definitiva, o eso creía yo. 

La semana pasada mi jefa me explicó que teníamos que realizar unos traslados: 

lo que se guardaba en unos trasteros situados en una nave a dos manzanas de donde 

estamos ahora. Dicha nave tiene problemas de humedades y está un poco anticuada, por 

lo que la empresa habló con los clientes para ofrecerlos un habitáculo en las nuevas 

instalaciones, que son más modernas, cómodas, con mejor accesibilidad y al mismo 

precio. Aurora, mi jefa, me explicó mi misión: acompañar y ayudar a transportar las 

pertenencias de cada cliente del trastero viejo al nuevo, siempre respetando su intimidad 

y decisiones. Tenía que limitarme a abrir las puertas y ofrecer mi ayuda para cargarlo en 

la furgoneta. Sin límite de tiempo. Concerté las citas dejando bastante margen para cada 



una, era importante no atosigar al cliente, cumplía así, con la orden de Aurora.  

 

Mi primera cita fue el lunes a las cuatro de la tarde. La vi llegar, era una mujer 

de mediana edad, unos cincuenta y algún año, esbelta, elegante y al caminar denotaba 

determinación y personalidad.  

- Buenas tardes, soy Marina, su ayudante para el traslado –dije yo- 

- Buenas tardes, soy Elisa, muchas gracias – me contestó- 

Me dispuse a seguirla por el ancho y largo pasillo, pues yo no sabía exactamente 

cuál era su cuarto. 

Se respiraba un ambiente algo lúgubre, olía a humedad y no había ni una sola 

ventana que diese a la calle y la iluminación era, más bien, escasa. Llegamos, abrió la 

puerta y yo permanecí fuera, con el carro de transporte, a la espera de que ella me 

indicase si podía pasar. 

- Pasa, pasa, Marina, no te quedes en la puerta – me dijo Elisa- 

- Gracias, ¿por dónde quiere que empecemos? 

- ¿Tienes prisa, Marina? 

- Ninguna…el tiempo es nuestro. 

- ¿Te importa que te enseñe lo que guardo? 

- No, no… 

Empezó con una caja de tamaño mediano, saco unas copas de cristal tallado y con 

un brillo especial. Siguió con otra  de la que sacó una vajilla con una decoración clásica, 

que me pareció algo recargada, y que no invitaba mucho a comer en ella. Así, 

sucesivamente, fue sacando una cubertería, cazuelas, bandejas de plata, servilleteros…y 

en la última había toallas de todos los tamaños y en el fondo muchas sábanas bordadas 

con dos iniciales: E y T. Me explicó con toda clase de detalles que tipo de objetos eran y 

donde los había adquirido y, lo más importante, para qué. Todos ellos pertenecían a su 

ajuar, ¡¿AJUAR?! ¿qué significaba esa palabra? Elisa empezó a reírse… 

- Eres muy joven, Marina. A lo mejor no sabes lo que significa la palabra “ajuar” 

- La verdad es que no. 

- Antes, las mujeres o sus madres, solían ir comprando cosas bonitas de menaje 

del hogar para cuando se casasen. En las mujeres de mi edad, ya no era 

costumbre, pero a mí me ilusionaba hacerlo. 

No me atreví a preguntar que, por qué lo guardaba aquí, pero no hizo falta, de 

repente me espetó: 



- Aún no me lo he llevado a casa, porque sigo esperando a Tomás. 

- ¡Ah! – no pude contestar más- 

Otra vez, se me notó en la cara.  

- Tomás es mi novio de adolescencia y juventud, se marchó a Argentina hace 

treinta años y no he vuelto a saber de él, pero me prometió que volvería. No 

quiero usar estas cosas de momento, son para compartir en el hogar que formaré, 

algún día, con él. 

No salía de mi asombro, una mujer como ella, inteligente, independiente - me contó 

que es profesora de física en dos universidades de Madrid - y que se la veía tan segura, 

siguiese esperando a un amor más de treinta años, y guardase un montón de cosas para 

celebrar el reencuentro. Hicimos el traslado con mucho cuidado y delicadeza, era tan 

importante para ella. Cuando terminamos nos despedimos y me dio las gracias por 

haberla escuchado y ayudado. La vi partir con sus tacones y ese aplomo al caminar, me 

hubiese gustado haber podido dar un abrazo a su esperanzado corazón. La segunda y 

última cita de ese día fue más reservada, después de los pertinentes saludos, nos 

limitamos a cargar cajas y a transportarlas, en una hora estaba terminado el trabajo.  

Esa noche me costó conciliar el sueño, ese aspecto de la vida de Elisa me parecía 

digno de analizar. En mi proceder, siempre tan practico, me resultaba imposible 

entenderlo, aunque despertó en mí, un enorme sentimiento de ternura. Durante el resto 

de semana mi cometido fue el mismo y fui de sorpresa en sorpresa: 

 

Antonio un hombre, relativamente joven, con un rostro muy sombrío y a la vez 

hermoso, que había perdido a su hijo en un accidente de moto y al año a su mujer que, 

según él, murió de pena. Guardaba muchas cajas con la ropa y pertenencia de ellos, todo 

organizado y clasificado. Todos los días se acercaba, limpiaba el polvo a las cajas, y se 

marchaba. Lo saco de su hogar por prescripción facultativa, pero no pensaba deshacerse 

de ello. ¡Eso ni hablar, que sabrán los malditos psicólogos! 

 

María una chica, muy alta, bastante fuerte y con una belleza especial. Guardaba 

más de doce cajas, todas llenas de ropa de distintas tallas, treinta y seis, treinta y ocho, 

cuarenta…calculé que por su envergadura, al menos, ella usaría una talla cuarenta y 

seis. Compraba y almacenaba toda esa ropa, con la esperanza de poder usarla algún día. 

En cuanto dispusiese de estabilidad emocional y profesional. 

           



        Florencio, un simpático y risueño anciano, acumulaba muchas cajas no muy 

grandes, ¡todas vacías, menos una! Fue vaciando todas ellas con el paso de los años. 

Contenían recuerdos que había ido acumulando a lo largo de su vida: cartas, fotografía, 

postales, portavasos, regalos que había recibido a lo largo de su carrera profesional –fue 

maestro durante cuarenta años- y alguna que otra colección que había empezado y  

nunca terminó. Le costó mucho ir deshaciéndose de todos ellos, pero poco a poco lo iba 

consiguiendo, no quería que nadie hurgase en un pasado que ya nada tenía que ver con 

él y, además, consideraba que dejar esa tarea a sus hijos era una molestia innecesaria. 

Únicamente dejaba una caja con siete cartas, una para cada persona que había sido 

importante en su vida, explicándoles lo bien o mal que le habían hecho sentir. Y, a 

algunos, pidiéndoles perdón. Nunca se atrevió, ni se atreverá a decírselo. 

 

Elena, una mujer menuda con una mirada llena de bondad, que a través de sus 

pequeños ojos descubrías su alma, contagiaba tranquilidad y armonía. Almacenaba 

decenas de cuadros que había pintado ella. Era su gran pasión, nunca se dedicó 

profesionalmente a ello y ni tan siquiera se los había enseñado a nadie. Desde pequeña 

la inculcaron que del arte era imposible vivir, se gana el sustento de cajera en unos 

grandes almacenes.  

 

Mi cara, a estas alturas de semana, ya era un auténtico poema: el Ajuar de Elisa, 

las pertenencias del hijo y la mujer de Antonio, la ropa de María, las cajas vacías y 

cartas de Florencio, la colección de cuadros de Elena… ¿Por qué estas personas me han 

contado sus esperanzas, sueños, anhelos…si no nos conocíamos de nada? ¿Por qué lo 

guardaban en pequeños cuartos lejos de sus hogares? ¿Era una manera de olvidarse y a 

la vez aferrarse a ello? ¿Se ayudan o no les deja avanzar?  

En un libro leí, no recuerdo el autor ni el título, esta oración: “Vivir en la esperanza 

es vivir en el desencanto continuado y sin remedio”. ¿Cuál es la dosis justa de 

esperanza? ¿Existe? 

- Buen fin de semana, Marina –me deseó Aurora-. 

- Gracias Aurora e igualmente. 

- ¿Te sigue pareciendo cursi y ridículo el nombre del negocio? 

Me dejó helada la pregunta, nunca lo había comentado con nadie ¡Otra que me lo notó 

en la cara! 

- Hasta el lunes – acerté a contestar-. 


